Oración
HIMNO: “Por qué cantamos”

Si cada hora viene con su muerte

y el tiempo es una cueva de ladrones;

los aires ya no son los buenos aires,

la vida es nada más que un blanco móvil.

Usted preguntará ¿por qué cantamos?

si nuestros bravos quedan sin abrazos

la patria se nos muere de tristeza

y el corazón del hombre se hace añicos

antes aún que explote su vergüenza.

Usted preguntará ¿por qué cantamos?

Cantamos porque el niño y porque todos,

y porque algún futuro y porque el pueblo,

Cantamos porque los sobrevivientes

y nuestros muertos quieren que cantemos.

Cantamos porque el grito no es bastante

y no es bastante el llanto, ni la bronca.

Cantamos porque creemos en la gente

y porque venceremos la derrota.
Cantamos porque el sol nos reconoce

y porque el campo huele a primavera

y porque este tallo es aquel fruto.

Cada pregunta tiene su respuesta.

Cantamos porque llueve sobre el surco

y somos militantes de la vida,

y porque no podemos ni queremos

dejar que la canción se haga cenizas.

SALMO:
aNT.:  "El Señor me dijo: mi gracia te basta, que mi fuerza                                              se muestra perfecta en la flaqueza".

Y Dios me dice a mí,  pequeña flauta

déjame - di que sí-

entre mis dedos , hazte mi alegría.

Como la caña vacía se hace espacio 

donde se cuela mi soplo, ofrece tu nada a mi alabanza.

Déjame sólo, en cada instante,

entrar e invadir tus vacíos,

tus fallos, tus huecos, para que de ahí brote mi música,

nuestra música de tu sí y de mi invasión.

Música con notas únicas; 

con silencios  y sonidos inéditos.

Música  siempre nueva,

a través de ti pequeña flauta.

Sabes cuanto te quiero.

De tus vacíos, no tengas miedo.

Es justamente por ellos que quiere cantar tu Dios,

es a través de tus limitaciones que se expresa mi plenitud.

Di que sí, en cada instante, en cada ahora

al paso de mi canto,

la eternidad en tu tiempo,

el todo, en tu nada. Esta nada que necesito.

Sí, entre mis manos, hazte mi bien

para mi alegría, tu alegría, la alegría de todos.

Di que sí a este juego

juguemos los dos, juego de alianza

SALMO: “Ojos nuevos”


Ant: “¿Qué quieres que haga por ti? Señor, que vea”

Dame, Señor, ojos nuevos para ver la novedad


de tu Espíritu que habita en cada tiempo y lugar.

Para descubrir la vida que late y quiere brotar

en cualquier trozo de tierra que alguien remueve al pasar.

Para mirar de otro modo lo que, pareciendo igual,


es el aquí y el ahora donde tú, Señor, estás


para hacer nuevas las cosas que yo no puedo cambiar.

Dame, Señor, ojos nuevos para mirar más allá


de la mirada miope que nunca ayuda a avanzar.

Para descubrir tus signos de esperanza y de verdad


en estas gentes sencillas, en esta dificultad...

Para contemplar la vida por dentro, en profundidad,


para que brille en mis ojos tu mirada de bondad.

Danos, Señor, ojos nuevos, gafas, corazón quizá,


podrá ser todo lo mismo pero desde tu mirar...


se encenderán otras luces y ya nada será igual.
LECTURA:

COMPARTIR – PRECES – ACC. DE GRACIAS

MAGNÍFICAT:


( Ant.: Proclama mi alma la grandeza del Señor,

              se alegra mi espíritu en Dios mi Salvador.

Proclamo Señor tu grandeza,

la grandeza de tu amor,

alabo tu ternura y la infinitud de tu misericordia.

Me siento llena de alegría

porque me has colmado con tu gracia.

Porque has mirado, enamorado,

a tu criatura más pequeña.

Porque miras siempre con predilección

a quienes son humildes y pobres,

desvalidos y excluidos,

las víctimas y perdedoras.

( Ant.: Proclama mi alma la grandeza del Señor,

 se alegra mi espíritu en Dios mi Salvador.

Tu misericordia es energía liberadora

que traspasa la historia

de generación en generación.

Tu amor, manifestado en el mundo,

es fuerza esperanzadora

que trastoca los valores imperantes;

los grandes serán pequeños, a la larga;

los ricos serán despojados, a la larga,

y los pobres serán dichosos.

Tu amor, sembrado en los corazones,

es el tribunal de las historias.

El que declara protagonistas a quienes son humildes

y evidencia la vaciedad de quienes se creen algo.

El que aplaude los gestos solidarios de servicio

y entrega, por ocultos y pequeños que sean.

Canto, Señor, tus designios salvadores

para con todos los pueblos.

Canto tu fidelidad y paciencia,

tu amor que no tiene fin.

Quiero ser, Señor, cantora de tu amor,

un canto vivo para siempre.
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